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digna del Senegal) que empieza a pre
senciar la llegada de los fcüccs morta-
les a quicnes el pueljlo llama geníe gor-
da, un observador puede lux-or a cada 
pa.so lo que ha dado en llamarse caa-
dros de color. 

•iQuién lo duda! Cada pueblo liene su 
color V cada època sus matices. 

Scpüérnuro en Alatinci os la c-poca üo 
coinpras de las dainas y en consecuea-
cia es el mes quo nuostros comercian
tes ccviat/os por la paralización que el 
verano introduce en sus negocios, es-
peran con mas afan; es el mes en que 
los mayordomos van preparando las 
alfombras y paseando los caballos para 
q u e e l Sr. Duque no note que ellos se 
ocuparon en darse buena vida, siquiera; 
haya sido à costa del: pienso. La époea 
en que las seíioritas cursis vuelven üe 
su íoar/zée por Pozuelo, las Rdzas y el 
Escorial y en que las cursis ensegundo 
grarfo (valgame la frase) vànse al cafè 
con su mamà, reluciente à íuerza de 
sudar , cual si se bafiaraí en manteca de 
cerdo. 

[Las senori tas de cafè! íQué existe en 
los Madriles mas hérrnoso que;la tertú
lia de una mesa conocída? 

Si Mesonero Romanos levantara la 
cabeza y la asomara por la ventana de 
un cafè de segundo orden, en estos me
ses de verano, se inmortalizaría dos 
veces. 

t ioy conozco yo (y asislo à ella aun-
que me esté mal el decirlo) una reünión 
dó esta indòle . Nos divertímos mucho y 
sobre todo coïíio' dicen los escri torauè-
los pedantes,esíÍM(iía/wos. D.* Onofre còn 
su hija Pepita, paliday macilenta por su 
amor al dependiente mayor de una con
fiteria; D. Luis, abogado que se sabé an 
romance las Partidas (no, las malas)que 
tiene casa de comisiones à medias con 
un italiano, asiduo también à la mesa 
conocída; D. Ramon con su chaleco es
cocès ó cuadros A*erdes sobre un fondo 
de pàmpanos con violetas j^ hojas secas, 
que es hombre enamorafiò a pesar de 
sus cincuenta, y D. Hilarión,comerciant 
te retirado y r.icOj. que saca en, la mesa 
todas las nobhes las charadas de la Co
rrespondència ydescïfra los ch is tesde 
Becerra, forman un^odo (que diria el 
propio D. Hilai'ión) verdaderamenle cu-
rioso. D. Luis essla primera persona,eso 
sí. Todos saben q u e Justini'and, Montes-
quieu y Solon só altriuerzan con él un 
bisteack lódas las mananas , porque co-
mo dice D.* Onofre: «D. LUís,digale V. 
à Quevedd que haga a lguna gíaeia con 

mi-i l l i f là.» ..:;';.": ·̂ '''"•' •--' • 
íDv Luis e s jovéri íòdavia y bién ^éré-

cido, però es un hombre eminentemen-

.DOL-ORE:S COL^L-
f\m de ia CoiislitiicWn.'M. ' , 

F I G U E R A S 

— F a i · i i i a c i a y L a b o r a t o r i o de 
E. Capell, sucesor de Gaiter. Véase el anun
cio, i la tercera pagina. 

Madrid 10 dèSept iembre dé i895. 

^vuAR\o:—Septiembre en la Villa y Cor-, 
te. — Mesonero Romanos.•^Cafeièrias. 
Cosas de los calores.—Agricultura en 
Espana.—La guerra de Cuba.—El Fe
rrol y Maria Teresa. —Egoismo regio^ 
nal,—Prensa extranjera..—C.uernos en 
Francia. . . . . 
Sr. Director. 
Muy Sr. mio: El verano llega à:SU í5n 

-en Madrid y esta población t ancensu^ 
rada y poco conocida por oi resto de 
Espana, va recobrando su·aspecto nor
mal , solo suyo. Porque Madrid no Ue
ne el aspecto de las capitales pòpulósas; 
sièndolo tiene sü forma especial, ese nó 
se gtíé que dicen los màdri lenòs. 

El verano siempre es igual y el inviér-
no sigue las huel tasdel anter ior . 

Madridi adelantando, pòrqu&adelanta 
cada dia, es s iempre el mismo Madrid. 

En este mes de Septiòmbr·ev tan deliv 
closo en esta corte (aún'qu'e est© vayà 
t ranscurr iendo con una temperatura 

to pi-actico, y el estudio le i-oclama. Se 
dospide tempraiio, porque s iempre an-
tes de acostarse tiene que hacer cosas 
muy tieterogeneas. ;E1 es muy general! 
V. gr . escribir al Papa y colocar las za-
patilius on ringlera, estudiar un pleilo y 
catnr unas botellas de Prio.raio legitimo 
•.[XXQ le mandan para que las corra. 

.ií-i i;a metodista y un hoinijro iionra-
do, como cl del cuento . Pesca «siii ccoo. 
porque èl no engafia à nadio, y cl que 
quiera, ([ue piqué.n Tiene sus li·apiciíei 
tos do monor cuanfía, però tambièn co
mo el del cuento dol cura, que era según 
decian sus amigos, muy resptjti·iljle.iiMfi 
que apoderadc del prestamista de la es-
quina y amigo del vino y conocid" de 
las car tas . jUna persona formal! ;Siem-
pre vestido de n e g r o ü l . . . 

D. l lüar io, el de las charadas , sostie-
no en el boi'de de una copa bien llena 
de agua una cucharilla en oquilibrio, 
sobre la que coloca un terrón deazú 
car impreghado en las gotitas y joii, 
què portento, sin zambull irsc ene l agua 
se disuelve. 

Ayer nos descifró la charada: era Co-
lumba. 

Y en fill, que si estàs cartas me dieran 
espacio, les entretondría a Vds. con bo-
cetos interosantes, si no por ia factura, 
por s>\x pretesto. 

Y Gil serio. 
La cuestióii de Cut)a, sigue siendo el 

tema principal de lus conver·sacioncs, y 
la preocupación constaiite de los e<pa-
fioles. El liempo me va dando la razón, 
no habia fundamento serio para los pe-
s imismos que durante algun tiempo ve-
nían domiíiando en la opinión, y hoy 
como entonces, digo que tan m^ilo es 

el flgurarnos i'mpotentes para dorninai 
ia odiosa rebeldía de nues t ros herma-
nos de Cuba que, al desconocer nuestra 
tutela y al renunciar a nuestra naciona-
lidad, rcnimcian su historia, doUonen 
su progreso, mauchan su honra y <ies-
precian à Espafia que es su madré , y les 
dió su sangre y su vida y sus glorias. 
No todos nues t ros he rmanos de allende 
losnaares piensan de ese modo, tam
bién hay cubanos pa t r io tas , también 
existen en la hermosa Antilla hombres 
que se,sonrojan con la insurrección de 
sus paisanos y ayudan a nues t ros sol
dades aunqua su esfuerzí.) les cueste la 
vida y la hacienda. 

Felizmente las cosas van mejor cada i 
dia; los insurrectos son vencldo&en to
dos los encuentros ; la discòrdia cunde 
e n e l campo separatista, y esto y ,sus 
crUeldades repugnantes y s u s cr imenee 
asquerosos haran que muy pronto las 
bayonetas de nuestro heroico ejèrcito 
terminen de una vez y para s iempre una 
insurrección que no justifica ni el esta-
do de la isla ni la sangre que corre en 
las venas de los rcbeldcs. 

Aquí dondé s iempre só censura el 
proceder de los gobiernos fuere el que 
fuere, donde jamàs se reconocen méfi-
tò sen e l q u e manda, hay por necesidad 
que reconocer que en esta ocasión esta 
à ía altura de la pobre Espana; hay quien 
le censura por el asunto Morti, hay 
quien le tacha de dèbil ycobarde por no 
oponerse al egoismo brutal de los Esta-
dos de la Unión, però estos desconocen 
sin duda que al no reconocer el crédito, 
al no pagar ese millón de duros , econo-
mizàbamos un capital que podia costar-
nos glorias, dinero y te r renò . Después 
de todo hemos conseguido que todas las 
naciones nos admiren, y todas se con-
venzan de^que Espafia, no està muer ta , 
de que tiene ejèrcito y tiene generales 
organizadores; todos se admiren viendo 
Gomo en pocos meses hemos puesto se-
tenta mil .hombres en la isla acom-
panados de, íós pertrechos de guerra 
necesarips à una campana dé este géne-
r o / y todos à una reconocen en nués t ro 
miniélrò de la Guerra mér í tos que Vo, 
pbcp'aficiónado à la'políticé, éóy el pri--
inéro en reconocer. ISiíeiïípKé'iie defèn-
dido laa condiciones de nuest ro país 

' que està dando pruebas en estos m o -
1 mentos , de no escaséar ni sus en tus i a s -
: mos, ni su sangre , ni su d;'nero, y que 
j como hed ichp , asombra à Europa con 
; lo (jun està haciendç, però al lado de e s 

ta nota de patriotisme hay otras dos , 
i taTTibiéíi genuinamente espafiolas: una 
I dé insubordinación y otra de chulería, 
• qno m í̂ producen verdadera indigna-
. ción, y què es preciso decir con fran-
1 quezM y con virilidad. 
I Ei Ferrol y !« Coruna, haciendo u n à 
! ' • i ioiión de orden publico en estes mo-
; iiK-íiios por si se compune ó no ei «Ma--

ii.i Teresa» en este o en cl otro asli l lero, 
! (bin un ojemplo funeslísimo; hub inrhoy 
!do(j i iül iay regiones que son las ceni-^ 
• cientas de Espafia, ademàs dc3 una ine -
j xactitud y uno fonteria, es una faita do 
I patriolismo. En Espana no hay regiones 
I ni provincius ni intereses par t iculares , 

lli liay ni puede habcr mas que Espana 
è intereses nacionales . ?,Dóndese puede 
componer ei buque rnejor, mas pr.onto 
y màs barato'/ Allí debe hacerse la repa-
ración y ampara r se de una desgracia 
nacional para hacer una maniféstación 
casi antipatriòtica, està muy mal hecho. 

Este es el resultado de lo que yo l lamo 
la anarquia de arriba, de aquella huelga 
de Telegrafistas que pasó sin castigo, y 
à la que siguieron después las vergion-
Z'isas de los agentes de cambio y de los 
abog-idos; ei resultado de las l lamadas 
JuutMS de defensa de las regiones y las 
b-caUflades como ya ocurr ió en la Coru-
à.j, el funesto ejemplo de las debilidades 
de los gohiernos. Pretendor cada locali-
dad defender sus intereses ma te r i a l e sy 
I ara lograrlo per turbar la vida nacio
nal, es un anarquismo en acción tan 
?"'"^"J ó m à s , c o m o oi i·c.Qliaiidc· p o r !o& 

bombas. cLógrense mis intereses y los 
demàs que perezcan»; eso han dicho los 
huelguistas i lustrados, eso sostienen las 
juntas de defensa , y eso mismis imo 
quería Pal làs . 

Si l iaya lgúa espafiol, q u e i o dudo, q\x& 
lea estàs cartas hace ocho afios, habrà. 
vislo que s iempre han sido eljeflejo p o r 
lo menos de la sinceridad, y ahora c o 
mo s iempre, he de decir y con t inua ré 
diciéndolo que entiendo que es verdad. 

Madrid està también dando un e spec -
tàculo ridículo con tanta novillada y 
con tanto vocear por las calles los pa-
ríódicos ccon las re^istas de toros.» 

Tanto Algabeiïo y tanto Padilla y tanto 
cuerno y tanto infundio torero, no s o a 
propios de un pueblo que tiene que pen
sar en a sun tos tan seriós como los d * 
Cuba, . 

Y ahora gal legosy madrileíïos púedert. 
moiestàrse conmigo cüanto les plazca, 
però si mirah la cuestión imparcial-^ 
m e n t e , no podran negar que teng<> 
razón. • • • - ' 

Se aproxima la estación deOtono y 
renacen entre los labradores las discu-
siohes apasiònadas sobre la mejor e x -
plotación de las tierras à fln de que 
s e a n r e m u n e r a d a s las ' labores del cam
po sobre las que pesan tantos tr ibutos. 
Gana terreno la opinión de qtie precisa 
indispensablemente abonar las t i e r ras 
para poder labrar con fruto. Y à falta d© 
esliercol barato, los abonos minera ies , 
base de la agricultura ingíesa, tan p r ò s 
pera, son indispensables. 

Basta fljar,se en que con un ki lógra-
m o d é abono mineral que cuesta treinta: 
cèntimos, ïibona un horteíano, durant© 
tòdo un anò, veihte metros cuad rado^ 
de tér reno, obteniendo doblés produc-
tos, para con venceí-se de la útilidad déi' 
s istema. • Í:'- • 

En Extremadura los süperfosfatos d e 
cal que son todavía màs baratos que l o s 
abonos compjetos, producen excelentes. 
i;esuUados, llevàndose la palma en los? 
mercadós los de la Compania Agrícola y 
Saïin'e^a de ÍFúeritè Piedra, Kladrid, calle 
de í 'reciados n." 35, que cuentà èà d i -
cha règión; merecidamente,crecído;hú·^ 
nrierò de èntusiastiss'clientes qüevièriéií ' 

! obteniendo 24 y 28 fanegas por una . 


